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19 céntimo^

Madrid I I  de Ha'70 de {901 

Cuarta épooa. Año I.—Nú»

O fiotaaa: O o b o rn ad o r, 4 ,  te jo .

» S V I S T A  S - A - T I S a Z O A . ,  l I j T T S ' r m ^ D ^

SALE LOS VIERI^B

M adrid  y  p ro T ÍP c ia s , 2  p e s e ta s  t r im e s t r e .  K  K i t r í n j e r # ,  1 5  p e s e ta s  a l w o ,  K  2 5  e je m p la re s ,  8 ,5 0  p e s e ta s .  I  Adudcíos,  p re c ie s  coBTencÍ6D *les. " ’

EN LOS CORRILLOS DE' LA COMEDIA

-D iga neted, S t .  Benavente: ¿Por qaé llam a Tedeschi L a g m t t  d i t i tn ta  & aa tradQOoión do Lo c u r ^ t  
-Por e l fa e h era to . amigo mío. AH& se van la  sinoaridAd do la  tradnoolón 7  la sisoeiidad de las eleooiones.
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V O L A ÍÍT E

s i n  d l r e o o l ó n .

¡Esioy defoladol Jeremías, comparado coit- 
mi<jo, en e»la ocasión, es un -pegutRutlo qut 
hace pncheroa nada más. , ,

¡Tm  cansa» S I ,  voy á  deoirosla, íiqm era  
noBcam ás que yor desahogar m» 'pech^ Un
¿csahoqoleesiáfeTmiHdoáoualquttTa. E jem­
plo: ThuiUier, Paco Fuentei, Moncayo, C/u- 
«ote, eta. ^N oles toleramoa á diario, hací ya  
muefto tiempo, sus desahogos de comedianies de 
¿a leaua, jiorque ellos ge creen tminon/ísimos? 
I'ues voaofros, leolores, Unéit que dispei\saT 
¡me, por hoy, tea  ;/o un  dcsahogao más:

:^stoy  deiolddo! H act días qué hu8 C0  ̂ 2 ^ t  
llamo sin ctsar á m is héroes, á m is  favoritos, 
y  no me responden, y  no parecen. Daranle v a ­
rios años han sido los reyee absolutoi del go- 
aaro  oliioo, y  ei es verdad gue, eti^/Bneral, an- 
daban ayunos de teniidu común y  de otras co- 
nas. en cambio tenían mucha gracia, jmuchai 
y  'hacían de r e í r  m ás que Romero jRobledo.

¿Dónde está is, iiraoioto» mío», adorables 
oiiTvinches, pródigos deí ingenio más sulil,J¡  
d t  la más fina sà tira  que haya existido desde 
J w i t ia l  hasta Jacinto Benaventi!!“ ^Por qué na- 
liiis enmudecido, jautorazoi! colosos del chiste 
y  d d  reiruécano? Salid , salid de »»«evo a  la 
¡un, á la vida, y  mosíráos como fu isteis, oomo 
sóis! grandes, fecundos, inagotables en el t r a ­
bajo,'fuertes, o sa d o sso b r t  iodo osados—en la 
lucha.

No creáis á los que os digáis que UHBsera ma- 
,uerd de ha^er se ha agotado, y  os l^blen 
proMroslo de la  evoluoiòn en el género, de ía  
regeneración del chico, trayendo d  cuento el 
texto parlante de L a  barcarola, con quiuíulas  
inclusive. ,

¡Mienten los villanos! Na hay en eso evolu- 
oiáji n i  regeneración. ¡Oué exugeraci^!

Y  estoy seguro que no ha pretendido sítuí- 
ja n te  cosa el autor. Es que le ha salido its?, 
por la misma raión tjue le sa len  íti»- 
diabólioag que se publican en la hoja, de Los 
laaea, es-»« cuentas más largoj que i'eiruísoe/. 
de la .'Cfacional.

L a  za n u e lita  regenetadoTa es— fíiî  ¡.'traiul 
os lo diffo—aburrida, soporífera, aptastantc, 
con sus tonos melodramáticos, recursos^ íi>o- 
centes, y  hasta sus ripios .iacksou-veyiusoos. 
N i  enfeña, n i divierte, n i interesa

S t,  amadísimos currinoliaB, os prefiero á 
vosotros, coM“/ entre. Pompeyo Gener y  U na­
muno, por e}emplo,—y  perdonerei último la 
comparación,— doy la  preferanoia á  las m aja ­
deras luoiibraeiones de Den. Pompeyo... en 
(ja.Ta&'fi.h porque me divierte.

Por eso os busco, por eso os llamo. N o dí¡its  
vtiestro camino, que es el verdadero de la  glo­
ria , 7i i  hagáis caso de reganero.oiones utópicas.

L a  líníoo verdad sàie vosotros, abastecedo­
res de la esoena por horas. A  m í me encantan 
vuestros desatinos literarios, vuestras graoio- 
tas imbecilidades... Y  luego qui: no pasan días 
por vosotros. \Siempre tanfresoos\

L a barcarola me aburre.
Puedo aseguraros que os echo muoho de me­

nos, especialmente d  los qu t /orm ásteis  esas 
parejas tan aplaudidas.

No os desunáis—¡la unión es la  fuerza-— y 
«egiiid aparejados labrando vuestra^ fortuna, 
vuestro nombre, y  también nuestra dicha, po r ­
que la dicha es la  alegría, y  la alegría soiu 
vosotros.

¡Ah, volved, volved, y  s t  secarán mis lágri­
mas! Jeremías comparado conmigo es un chi­
quitín que pncberoa nada m is ,

¡Estoy desolado!
JU A N  RANA

I-RAliilENTOS DE UN LIBRO DE lIEMORIiS

L a oasaalidad me h a  proporcionado e l pla­
cer da ofrecer algunos fragm entos del libro 
de memorias de n n  d irec to r de escena, ex tra ­
viado, s in  duda alguna, i l a  sa lida del tea tro .

A l azar van unas cuan tas notas; leo y  cop’.o;

«P aia  que nn  ao tor s8a bneu  oavaoberíaco, 
necesita , en prim er lugar, un  pañuelo muy 
grande de yerbas, un  óbaloco ram eado oon 
tren c illa  t  unos pantalones À cuadros.

E s sabiào q̂ ue »9 condición indispensable
jadequé  los carauteristicosnopuedanestreuait
ropa nueva. Se h an  de vestir siem precon ropa 
de deshecho. A dem is, se recomienda que sean 
ó figuren Sei'cs.lvoa.Iudvidablemsata son más 
earaoterlsticos.»'

'  .li'odás la s  tip les que p ierdan la  tazón en 
escena—porque en en oasa sue len  ses m uy ra ­
zonables y  86 ponen en todo—se ves tirán  de 
blanco inm ediatam ente de haber ocurrido la  
desgracia, y  acto seguido s» so lta rán  el pelo.
A l declararae locas, en el género Urico, la  to ­
m arán  con 1% flauta, persiguiéndola s in  des­
canso con BUS gorgoritos. P a ra  q^ue el públi­
co 80 convenza de que la  pobw señora h a  
pt>rdido e l ju ic io  por completo, tiene que h a -  
ct?t prodigiosos fioriturea y  picados. G eneral­
m ente, no sé por qué, la s  que pierden e l ju i -  
cio eon la s  tip les ligeras.»

aL&s rom anzas se c a n ta rá n  en la  misma 
liuea  de la  batería , à  excepción del prim er 
tiempo, que se d irá  en tre  la  prim era y  se­
gunda  caja, después de cerciorarse b ien  ic i-  
rando  en tudas d irecciones,p o rs i h a y  alguien 
que pueda escuchar. ¡Ali¡ L a  m itad  de la  ro ­
m anza se ca n ta rá  en la  b a te r ía  de la  derecha 
y  la  o tra  m itad  en  la  de la  izquierda, por el 
c»U'i d irán ,”

■iLos traidores y, en  general, toda pereOM 
de malos seabim ientus, deberá andar por la 
eain»na encorvado como si buscase a lg á a  ob­
je to  peváido. Además, se palparán  con ire-, 
cueiioia e l pacho, para asegurarse de que la  
lista,, donde llevan, apuntadas sus m alas ao_- 
oionos, uo so h a  extraviado, porque los oriuiv- 
nales, aegiin muchos autores, lo ap u n tan  todo 
en in  ^4pal y  se lo guardan  h a s ta  el tQomen- 
to  oritioo.n

■ »Todos los ind iv iduos que componen el 007 

,ro h an  de vestir lo mismo, como si no hubie­
se tn i f  ^lae u n  sastre  en eí pueblo y  todoi? tu ­
v ie ran  ei mismo gUB:o para  vestir.»

uCuando la  tip le  no tenga  m ás remedio que 
can ta r  un  vals, porque h a y  cosas inevitables, 
deberá, lievarse ia  mano a l corazón repetidas 
veces, y  con l a  o tra , si la tuviese desocupada, 
cogerá, un a  copa perfectam ente vacia,_ par» 
luego decir: ¡Viva e l Champagnel ¡Viva el. 
p lacer halagador!

L as  cliicas del coro se llevarán  tam bién  la 
m ano a l  oorazón, cantando lo mismo iiue_ la  
tip le , pues las pobres no tienen  o tra  misión 
en este mundo que repe tir  todo lo que oyen.n

«Cunado un  personaje tanga que confesar á 
otro un  secreto, en lug a r de hablarlo  a l  oido 
que se ria  lo más fácil, deberá ce rra r todas las 
puertas  de l a  habitación; respetando ùnica­
m ente Tina, porque detrás debe es ta r l a  perso* 
na  que hag a  fa l ta  p a ra  oirlo todo.«

nTod'os los tío s que vuelvan de Am érica, 
v es tirán  indefectiblem ente t ra je  de h ilo  blan- 
co y  sombrero de paja . Lo n a tu ra l se ría  que al 
llegar  à  M adrid, teniendo on cuenta  l a  d ife ­
rencia de tem pera tura , ae m udasen de ropa; 
pero entonces no se les conocerla qua vienen 
de Am érica. T  menos m al si no en tra n  can­
tando cositas del país, que an tes era  de reg la ­
mento.

nPara conseguir un  é s íto  en los muti-i, el 
ac to r se a tendrá  á  lo siguiente: ai el peraona- 
jd  es dram ático, si e s tá  bajo l a  presida de 
fuertes sollozos, a l d irig irás á  la  puerta , en ol 
mismo quicio, se c u b r id  l a  ca ra  con el|paJáue- 
lo, echará  la  caboza un  poco h ac ia  a trás , como 
si fuese á  es to rnadaí diciendo en trecortada­
m ente dos ó tre s  veces; ¡Dios mió!... ¡Dios 
mío! Aplauso seguro. Si e l m utis  e* cómico, 
antes de sa lir  de escena procurará  m archarse

con a ire  distra ído tropezando an a lguna  silla. 
ISfecto ¿ndíícuíiiíe.

»Cuando l a  escena quede a  oscuras, los per-  
soaajes andarán  s ia  tropezarse, y  lo  más que 
se pu'jde perm itir es que u n  hom bre coja la  
mano do otro y  aa la  bese creyendo que es la  
d e u u a n ju je r ,  diciendo deapues: ¡Qué cutis tan

Í '.no! ¡Qué mano tan suavel e tc . E l  público ce- 
ebra siempre esta  equivocación, riendo coa 

u na  buena fo esoandaloBft. G eneralm ente en 
las obras donde h a y  m ilitares, el que ae con­
funde siempre es e í as isten te, tom ando a l ca­
p itán  por la  n itja  del vecino. £¡l capitiwial en­
terarse, le  d a  u a  pun tap ié  esclam ando; ¡íoma, 
bárbarol, á  lo q u e  con testa  invaciablam onto 
e l asistente: ¡la propinaln

T  uo decia m ás e l libro  de memorias.

L u is  GABALDOK

- • - í í í a » '

Comedia parlamentaría.

Hoy como ayer,
;  siempr« Iguut.

Y a se h ic ieron la s  nuevas elecciones 
s in  ruido, sin. escándalo; 

sólo a lgún  m uerto que otro, ve in te  heridos, 
dos m il doscaiabrados, 

varios m otines, r iñ a s ,  atropellos...
pero, ¿quién nace caso?

E sas son consecueniiias natura les 
del pdblicoentusiaam o.

Salieron tr iun fan te s  de la s  urnas, 
s ia  cohechos n i  amailos, 

s in  presión del G-obietno, legalm ente, 
los nuevos Diputados.

Muy pronto los veremos en  la s  Cortes 
— ¡magniftoo espectáculo!— 

discutiendo m uy tiesos y  m uy  graves 
los m il problem as arduos 

que ofrecen á  los padrea de la  p a tria  
los asuntos de Estado.

L legarán  por las ta rdes  presurosos 
á  ocupar los escaBos, 

y  ex ig irán  a l  M inisterio cuenta 
estrecha de sus actos.

L a  -oposición d irá  que todo es negro] 
e l  Gobierno que es blanao-, 

ap laud irá  á  rab ia r  la  mAyoria 
y  los del otro bando, 

poniéndose furiosos, d a rán  voces,
y  en crescendo e l escáad^lo, 

será, cua l do costum bre, e l hemioiclo, 
reñidero  de gallos.

P ero  poco después vendrá la  calm a 
á  apaciguar los ánimos, 

y  aquellos mismos que an tes se agrodiaa 
cua l fieros adversarios, 

dándose explicaoionee m uy  corteses 
se estrachai'án la s  manos; 

y  asi, d ía  tra s  día, l a  comedia 
se ir á  representando; 

y  m ien tras  ellos hacen los papólas, 
el país paga e l pato.

E s ta  es la h ia to r ia  e te rna . Cortes nuevas. 
¡Qué gusto! ¡Qué entusiasm o! 

¡Ahora v e rá  e f  Gobierno lo que es bueno!
¡Van á  regeneram os!

Y  al final... Y a se sabe. I.o da siempre. 
¡Otro solemne chasco!

Á  R E A L  P O R  D U R O

JuAK R ana acaba de saberlo, y  s i no lo dice 
rev ien ta .

Oerbón, aquel Carbón al que ustedes recor­
darán  por haber puesto sus morcillas á  mayor 
a l tu ra  que la s  de C arina ó de Pedro  Bico, 
acredi tados iadustriales da la  calla  de Tole­
do, h a  querido, por lo  vistOj am pliar su ae- 
gocio, y  no coaten to  con v iv ir  de sus embut*-
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dos, b a  a b ie r to  en  S e v il la  a n a  g ra n  casa de 
próstamoB.

lU n  cóm ico presfcamiata!
In d u d ab lem en te  l a  costinmbre de tom ar 

prés tam os y  á  voces no  devo lverlos  por faa ó 
po r nefas , h a  sugerid o  a l  p r im e r a c to r  del 
te a tro  d e l D uque de S e v il la  l a  idea  de e sa  ex- 
p lo tao ión .

No e s tá  m a l  pensado.
S eo o rd a rftn  Tistedes quo «7i illo (¿mpore 

h u b o  en R o m ea  u n  em presario  tend ero  d e  u l ­
tra m a r in o s ;  e s te  b u en  señor pagaba  & loa ac ­
to re s  (?) y  a l  ooro en  v a le s  p a ra  garbanzos, 
ju d ia s  y  dem&s oom estiblea que  iiab ian  de 
co n su m ir  de s a  a lm acén .

E l  negocio  e ra  doble, y  algo  de eato, qu izá , 
p u ed a  c o n se g u ií  O erbón. (.¡orno em presario , 
s o  d a  a n tic ip o s  ó r e t r a s a  l a  n ó m ica ; como 
p re s ta m is ta , tom a, es. esos oascs d e  apuro , 
a m e rican as , g ab an es  y  b a s ta  ropa in te r io r ; 
p ag a  después, v iene  e l  desem peño y ...  \á r e a l  
|)o r  rf«ro!

L o  que  JüAN R an a  se im ag ina , como s i  lo 
v ie ra ,  es e l  desfile de a c to re s  por l a  ñ a m a n te  
oaaa d e  p rés tam os y  lo  qne  cad a  cua l em pe­
ñ a r í a  á  su  paao por la  g r a n  c a p ita l  anda luza ;

M a n o lo  Iíoo k íq u& ü , au  c o n tra to  de L a ta .  
(No le  d a rán  m ucho.)

E m il io  O a r r e e a s ,  n a  b raguoro . (E l que 
n s a  p a ra  a n d a r  por l a  ca lle , porque  en  escena  
s iem p re  esl¿i quebrado.)

P e p e  K iq u iilm b , l a  voz, au n q u e  d ic en  que 
l a  tie n e  tomada.

LoanTO, u n  a ju s ta d o r  d e  C hico te .
Ch ic o t e , u n a  im ag en  de l a  V irg en  d e lL o -  

re to , de sn  p a r t ic u la r  devoción.
M ürako, u n a s  q u ia t i l ia s  de Sellés.
CASTiLtA, l a  p a r t id a  de b au tism o , & fin de 

te n e r la  bien  gua rd ada  p a ra  que  n ad ie  le  des- 
o u b ru  l a  edad.

G a r c ía  T a l e r o , el a cen to  va lenciano .
P aco F u e n  i'BS, e l f rac ; p a ra  te n e rlo  colga­

do siem pre, m e jo r ae lo  cuidar& n en  la  c a sa  
d e  p rés tam os.

T auiLLB K , e l  espejo confiden te , que  es e l  
q u e  le  h a  perdido.

R u iz  DB A r a h a , au h i jo  qu e  es u n a  a l ­
h a ja .

M a r ía  G onzáliíZi u n  rec lam o d e l Sera ldo .
L üCr b c ia  A r a h a , u n a  ro m an za  d e l m aes ­

t r o  C aballero .
A l l e n b - P e r k i n s ,  u n  com pás d e  l a  M ar~  

cha Real.
M a t i l d e  M o rb n o . la  m uñeca  que  le  re c a ­

ló  e l  H era ldo , p o rq te  y a  v a  siendo  n ia y o rc ita  
p a ra  esoa juegos.

L a  Co r a l , u n a s  m a l la s ,  y  ae q u eda  lo 
m ism o .

M a t il d e  P r e t e l , aque l capote de R e ­
v e r te  quo ta n to  ju e g o  d ió  en  S ev illa .

L a  T0BAU, u n a  m a n ta  d e  F a le n c ia .
L a  B r ú ,  u n  e jem p la r de L a  R w o U o ía .
L a M e s a , u n a  copia de l a  eaCatua de E l  

d n g tl caído.
E l  te n o r  G u e r r a , u n  t r a je  de r e p a t r ia ­

d o . . .  en  l a  Z a rz u e la .
J u l iá n  R o m e a , u n  to rnavoz, a a n q n e  ea 

posib le  que  no to rne .
O a k g ia  O h t e q a , n a  b u en  t r a ta d o  de d e ­

clam ación .
M a r ía  G u e r b b e o , n a  m a p a m u n d i .
D ía z  d e  M b k d o z a , u n a  G u ía  de v ia s  te -  

r  es trea  y  m a r ít im a s .
E l  te n o r  B i b l , a n a  b ro ch a ... p a ra  darae  

la s t r e .
P il a r  '7 id a l , n n  co lchón .
J u lio  R u iz , ¡no t ie n e  n a d a  que  empe&ar!

uQuerido A sinaio; Tengo e n t^ d id a q u t  en la 
p r im era  remesa de cámicot, salea à  fin e t de 
esta sem ana  p a r a  Buenos Airee fo rm a ndo  com- 
•paHia P ep ita  San dvn ga  y  M anolo Tropiezos. 
P rocure usted verlos esta m ism a  noche y  m á n ­
deme sus im presiones p a r a  e l p róx im o  número  
áe  J u a n  R a n a .— Suyo , eto., D ionisio  d é la s  
S era s .n

L ee r la  c a r ta  y  caer desplom ado sobre  u n a  
s i l la ,  fué todo u n o . M i fam ilia , a su s ta d a , me 
rodeó in te rro g án d o m e an s io aa tn en te ... Les 
en tre g u é  l a  c a r ta  por to d a  resp u esta , y  sa lí 
de m i do m ic ilio  como a lm a  q u e l l e v a e l  d ia ­
blo .

N u n c a  m e h e  sen tid o  repo rter .  A dm iro  ^  
com padezco s in ce ram en te  a l  qn e  t ie n e  qu e  i t  
d e  a q u í p a ra  a l l á  eon la s  c u a r t i l la a  debajo  
del brazo, consu ltando  opiniones y  v is itan d o  
em inenc ias; po rque con la s  em in enc ias  ocu ­
r r e  lo  qu e  con lo s  m elones, á  p r im e ra  v is ta  
todos p a recen  buenos, pero  em pieza u s te d  á 
c a ía r . . .  y  ¡vam os, hom bre! t ie n e  u s te d  que 
t i r a r  e l 9í3 po r 100... y  m e quedo co rto .

P a la b ra  de h o n o r qu e  m e q uedo  co rto .

H ac ien d o  de t r ip a s  corazón , y  sólo po r obe­
d ece r à  L a s  H eraa , ca rgu é  con l a  in g r a ta  t a ­
re a  de v is i ta r  á  P e p ita  S an d u n g a  y  A M anolo 
Tropiezos, y  como siem pre h e  sido m u y  g a ­
la n te ,  aunq ue  a lg u ie n  c rea  lo  co n tra rio , con­
ced í la  p re fe renc ia  á  la  g en ia l a c tr iz ,  com o la  
l la m a n  los a u to re s  en  la s  d ed ica to ria s  de su s  . 
obraa.

L le g u é  á  su  cu a rto , m odu lé  u n  ¡se pued e f  
lo  m ás cariñoso  posib le  acompa&ado de dos 
go lpecitos en  l a  c e rra d a  p u e r ta . . .  y  v iendo  
q u e  n ad ie  m e co n te s ta b a  dec id í a b re v ia r  tod o  
lo  posib le , y  l« v a n tan d o  e l p icap o rte  e n tré  
dec id idam en te  en  o l cuaj-to.

P e p ita  a i  verm e dió u n  g r i to  y  echó 4 co­
r r e r ,  escondiéndose en l a  h ab i ta c ió n  co n tig u a . 
TJn caba lle ro  g rueso , orondo , de re lu c ie n te  
p echera  y  b r i l la n te s  so r ti ja s ,  m e m ira b a  con 
n n  palm o de boca  a b ie r ta  com o s i  e s tu v ie ra  
v iendo  v is iones, y  yo , m ie n tra s  ta n to ,  c la v a ­
do en  e l c en tro  de la  h a b ita c ió n , n i  a c e rta b a  
á  h a b la r  n i  sab ia  qué  hace r, com prend iendo  
que  h a b ía  llegado  en  l a  peor de la s  ocasiones.

A fo rtu n ad am en te  P e p ita  no  ta rd ó  en  sa lir ,  
ab rochándose  los ú lt im o s  bo ton es de u n  r i ­
qu ís im o  pein ado r azu l ce leste ... D irig ió se  a l 
gordo y  le  d ijo  con l a  m á s  am ab le  de su s  son­
r is a s :

— P erdone  u s ted , m a rq u é s . ¡S oy  ta n  ner- 
v io sa l...

T  luego  d ir ig iéndo se  á  m i co n  voz severa;
— ¡Qué su sto  m e h a  dao u s té , h ijo ! ¡V aya 

u n  m odo de e n t r a r  en casa  extra&a!
B albuceé  u n a  ex cu sa  y  tom ó a s ie n to  m a l­

d ic iendo  po r lo  b a jo  la  oonrrencia  del d irec ­
to r  de J uan  R a n a , que  en  ta n  g ra v e  a p rie to  
m e pon ía . Sen tóse  ta m b ié n  P e p ita  a l  lado 
d e l gordo, y  los te es  nos quedam os e n  s i le n ­
cio: yo, porque no sab ia  cómo em pezar; e lla , 
po rque  no q u e ría  darm e conversación; y  e l 
gordo , porque  e ra  incapaz  d e  d ec ir  n a d a  que 
tu v ie r a  sen tid o  com iln.

T  a s í  suces ivam en te , porque l a  l i s t a  se r ía  
in te rm in a b le .

SL o t r i s t e  es que  h a y  cóm icos que  lo  t ie n e n  
. 0  t a n  n s a d o l . . .

‘INTERVIEW S,, DE "JUAN RAN A ,,
L.A P R I M E R A  T 1 P L .E

A  p a n to  y  h o ra  de s a l i r  de caaa, rec ibo  el 
s ig u ie n te  aviso  que m e p rod uce  e l  efecto  de 
o n  escopetazo:

— ¿De m odo que lo  que  u s ted  qu ie re  ea e s ­
c r ib ir  u n  a r t ic u lo  h a b  ando  de mi?

— A lgo  do eso, se ñ o r ita .
— ¿ y  es p a r a  ponerlo  en  e l  periódico?
—N a tu ra lm e n te .
— ¡Que in tu ic ió n !— d ijo  sen tenciosam en te  

el gordo , m iran d o  á  P e p ita  em belesado.
L a  d eco rac ión  h a b ía  cam biado  po r com ple­

to .  L a  genia l, a l  sab e r  que  y o  ib a  á  consagrar­
le  la s  co lum nas de u n  sem anario , m e m irab a  
so n r ien te  y  p ro v o ca tiv a , m ostrándo m e dos h i ­
le ra s  de d ie n te s  m u y  ch iq u itin es , m u y  ig u a ­
le s , m u y  b lancos. Oon e s tu d iad a  co que te ría , 
a rreg ló se  los p liegues de s n  p e in ad o r y  la  
c in ta  de sed a  q i e  op rim ía  s a  n iv e a  g a rg a n ta .  
E l  gordo , que  se g u ía  todos su s  m ov im ien tos , 
a rreg ló se  ta m b ié n  co rb a ta  y  le v i ta ,  y  quedó  
esperando  m is  p re g u n ta s  oon l a  boca  ab ie r ta  
y  l a  m ira d a  f i ja  en  e l techo , como s i  con tem ­
p la se  el v u e lo  de las moscas.

— Orea u s té  q u e  m e ten g o  po r m u y  h o n ­
ra d a .. .

— N u n c a  lo  h e  dudado, se ñ o r ita .
—T  que  creo u n  h o n o r m u y  g ra n d e  e l  que 

u s té  m e d ispensa  ocupándose e n  «u periòdico  
de m i insim fican te  persona.

—E s  u s te d  m u y  m o d esta— la  d ije .
— ¡Mucho!—rep itió  e l  gordo  como u n  eco.
—iie g u la r— añadió  P e p i t a  g u iñ án dom e p i-  

carescam en te  u n  ojo.—No m e g u s ta  darm e 
im p o rtan c ia  como á  o tra s . A h i t ien e  u s té  á  la  
d e l cu a r to  de a l  lao  que  se las eolia d e  que en  
l a  com pañ ia  no h a y  q u ie n  h a g a  E l  chaleco 
blanco como e l la  y . . .  ¿u sté  l a  h a  v is to  h ace r 
E l chaleco?

— ¡Oh, m u ch as  veces!
—L o  c a n ta  m u y  m a l.
—M u y  m a l—a ñ a d í  po r g a la n ter ía .
— ¡M u y  m al!—re p itió  e l  eco de mavru.B.
— A  m í n o  m e g u s ta  m u rm u ra r  de nad ie ; 

pero, h ijo , cuand o  á  u n a  l a  re b a ja n , n o  tie n e  
u n a  m á s  rem edio  que  defenderse; porque es lo 
que yo d igo , ¿que v a  á  liacer una?

— ¡Claro!—respondi.
Y  e l  eco m ug ió  in m ed ia tam en te :— ¡Claro!
—P ero , e a  fin , le  e s to y  m areando  con e s ta s  

cosas, y u s t é  q u e r rá  saíier lo  que h a y  de m i 
v ia je  á  A m érica , ¿verdd?

—A  eso vengo .
—P u e s  vam os á  h a b la r  de eso en  segu ida .
T  P e p ita  S an dun ga , l ig e ra  como e l p en sa ­

m ien to , acercó su  a i l la  h a s t a  co locarse  m u y  
ce rca  de m i, dem asiado  ce rca , como s i  fu e ra  
á  hace rm e  ob je to  d e  la s  m ás e x tra o rd in a r ia s  
rev e lac ion es .

P ero  ;a j!  e l  gordo  se  creyó s in  d u d a  en  la  
ob ligación  de acercarse  tam b ié n , y  a r r a s ­
t r a n d o  su  a s ien to  colocóse n u ev am en te  a liad o  
de l a  g en ia l.

C on lo  qu e  ven im os á  e s ta r  los t r e s  m n y  
ju n to s ,  m u y  pegad itos , fo riaando  e l g ru p o  
m á s e n can tad o r quo p u ed an  ustedea im a g i­
na rse .

—H oy  vam os A A m é ric a  —m « d ijo  P e p i t a -  
po rqué  e l géne ro  ch ico  e s tá  m u e rto  com ple­
ta m e n te .  x a  h a  v is to  u s té  lo  que  h a ’̂ a.^'to 
e s te  año; h a n  estrenao  los m e jo res  :%utores: 
P érez , Gómez, F e rn án d ez , López y  M artin ez , 
l a  flo r y  n a ta  d e l ta le n to .. ,  y  n ad a , el te a tro  
v ac io  en  la s  c u a tro  secciones y  e l público  
ap á t ic o , in d o le n te , s in  in te re sa rse  por nada.
Y  c re a  u s té  q u e  n oso tro s hem os hecho todo 
. 0  posib le  por oalenfearle!

—L o  oreo.
—L a  em p resa  l le v a  perd idos cerca de cu a ­

ren ta  m i l  auros^ y  en v is ta  de e«o h e  decidido 
b u sca r  e l d esq u ite  en  A m érica . E l  d ía  15 em ­
b arcam os en  S a n ta n d e r .  N os vam os todos: 
ac tr ic e s , ac to re s , cotos, o rq u es ta , h a s ta  t r a  
m o y is ta s  j  ca rp in te roa ; ¡le d igo á  u s té  que v a  
á  se r  p rec iso  f lo ta r  n n  barco!

— P o r  d in e ro  no h a  de quedar; e l em p resa ­
r io  t ie n e  m ucho .

— ¡D ígam elo  u s te d  á  m í!—añad ió  P e p ita  
p ic a re scam en te .—N o so tra s  ram o s  con su e l­
dos dobles. Yo, po r ^ e m p lo ,  te n d ré  e n  A m é- 
l i c a  ciento oincueuta fra n co s  d ia r io s .. .  P o r -
?u e  le  a d v ie r to  á  u s te d  que  cobrarem os en 

ranoos. E s to  h a  s ido  id e a  de M artín ez , qne 
e s tá  m a y  en te rad o  de la s  cuestio nes de B o lsa .

—A h , ¿pero M artin ez  v a  con ustedes?
—S i, señor; de d irec to r  a r t ís t ic o  d e  l a  com­

p a ñ ía  . L a  em presa  neces itab a  u n  nom bre 
i lu s t r e  a l  fren te  d e l o a r te l, y  M artin ez  sa  h a  
ot'reoido á  i r  incond ic iona lm en te ; ¡ya sabe 
u s te d  lo  en tro m e tid o  qne  es!

— Sí; se m e te  en  todo.
— A p arte  de que su s  ob ras siem pre  h a n  gu s ­

ta d o  m ucho  en A m érica . La» travesuras de 
Jn a n a , Los gorrones y  L a  hoda d e l C hiripa ,  
h a n  b e o h o fa ro t  e a  M éjico  y  B uenos A ires . Y  
de L a p o ca  vergüenza, no  hab lem os; M artin ez  
h a  ganado  u n  a in e ra l  oon L a  poca vergüen ta  
de e l y  d e  (^ m e z .

— C onocerá aq ue llo  m ucho .
—^No, seño r , no  h a  e s tad o  nun ca ; pero  te n ía  

m uchoa deaeos de i r  y  ap ro v ech a  la  ocasión  
a h o ra . L lovam os c inco  obraa  n u ev as , to d a s  
say as , p a ra  e s t re n a r  a l l í .

—  V amos! veo qu e  ap rovech a  l a  ocasión.
—^En cu an to  & m i...  M e p re se n ta ré  a l  p ú '
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u LOS DOS GRANDES HOMBRES

—^ ravo, Gener&ll Sas maniobras han ooronado sa  foma d« inviato y  modernlata. 
a l eoem ^ o'**^  *** aotioado, D. Segia. Sas maniobras eleotoralea han aido un tríoafo indiacntibl*. H a de*oala6rado  usted galUrdam^nt»
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blioo trabajando ea  Paños menores, la  céle­
bre ravinta de Pérez y  Fernández. Creo qae 
es iina bonita presentación.

—¡Preoiosaf
—¿Usted no rae b a  v isto  en Pañas menores?
—No, por desgracia.
—Pues no sabe nsted  lo qne es bueno.
—No lo sabeiistéd—repit ó el gordo profun­

dam ente oonrenoido.

"Dnos ouantos golpes dados à la  p a e r ta  oon 
mano vigorosa infierriipioronnaestra oonver- 
saciÓD. L a  voz del traspun te  g r ita b a  desde 
el pasillo:

- S e ñ o r i t a  Sandunga, ;á esoena!
Me levanté, despedime de la  genial aotriz, 

deseándola u n  feliz v ia je  y  augurándola un 
é'sito colosal si se presentaba de lan te  de Amé­
r ica  en Paüot menores.., y  sa lí del cu a r ­
to  para m andar à  Las H eras estas cuar­
tillas.

Del gordo no me pude despedir.
Apenas oyó la  voz del traspun te  se metió 

en la  habitación reservada  para  ayudar é, la  
genial à  qu itarse  el peinador.

Supongo que, en su afán de no dejarla  sola 
un  momento, se ir à  i. A m érica tam bién.

Y  el dia menos pensado sale à  escena de­
trá s  de Pepita .

jP oderdel amor!...

R amón A SSN 810 MAS.

E scrito  lo an te rio r , recibo un  hermoso re ­
tra to  con la  s im ie n te  dedicatoria A l  genial 
joven D . A'finsio y  M as, eu amiga y  azm ira- 
doraj— Peí, \ía Sandunga-

¡Cielos! ¿ ío g e n ia l ?
¡Vamos, es ta  P ep ita  no està  buena!
Por lo visto, á  fuerza de oír repe tir  e l ca li­

ficativo, h a  llegado à figurarse que no se pue­
de elogiar á. u na  persona mas que de un  modo.

L lam ándola genial.
¡Y de seguro que se lo llam a tam bién  al 

gordo en sus ratos de in t im a  expansión!...

PAIS CONQUISTADO

Como ta l  deben considerar & M adrid las 
com pañías ex tran je ras  que por aqni se nos 
descuelgan de poco tiempo á  es ta  parte .

L a compañía de opereta francesa que ac túa  
en la  Princesa , es de la s  que se form an “para 
E spaña y  Marrneoosn.

Los cómicoií que en e l la  figuran son carne 
de Caramanchel-. ,en mucho tiem po no se ha 
visto  cosa peor, y  cuidado que los extranjeros 
nos dislingutiX.

H asta  J uan R ana llegan los ecos clam o­
rosos de Barcelona, adonde les h a n  soltado 
u na  c o m ^ I iia  dram & tioa, procedente del 
Odeon de P a r ís ,  que parte  los corazones.

De la  troupe de l a  P rincesa  sólo merecen 
salvarse en c ierto  modo les etoilea: son a r tis ­
ta s  mejor alimentadas que e l reato d e la c o m - 
pafiia, según la  frase feliz de u n  critico  de 
ios de g ran  oircnlacióo.

H ay  u n  tenor capaz de dar un  susto a l m ie­
do: au n  contando con e l modo especial de la  
escuela de canto francesa, este distinguido 
a r tis ta  (no h ay  para  qué usa r nombres pro ­
pios) es de los que hacen padecer; parece qne 
no v a  k  llegar, y  se pasa.

E llas , las de segunda, te rce ra  y  cu a rta  fila, 
famélicas: recordando, con sus vooeoillas 
cascadas, la s  in tim as expansiones de las 
r a ta s .

L a  masa coral tam bién m uy  débil: ¡qué mo­
tivo  de rehabilitación para nuestras pobres 
chicas, las de á  dos pesetas unas oon otras!

Pero ahora en tra  lo verdaderam ente cen­
surable: e l teatro  de bote en bote todas las 
noohes. i

N uestra aristocracia, la  clase privilegiada, 
dando, comosiempre, pruebas de buen  gusto, 
am parando ex tran jerias mediocres...

Jjesáe la princesa a ltiva , es decir, desde la

fam ilia  real, que h a  honrado la s  funciones 
de la  troupe francesa con su asistencia, has ta  
los que sólo conocen de oídas á  Tamayo, se 
apresuran é. llenar  e l teatro.

T  h ay  que ver la  unción con que escuchan 
las procacidades y  sandeces de los buenos (es 
decir, de los malos) cómicos; no se mueve una 
mosca.

S ehan  suprimido las te r tu lia s  que esmaltan 
los tu m o s  de moda del R eal y  la  Comedia; se 
observa u na  corrección digna de m ejor causa.

H ay  quien  asegura que un a  buena parte  del 
e legante auditorio se queda in  all>i»; b ien  pue­
da ser, y  á  esto dóbense la. preocupación, el si­
lencio embarazoso qtie se advierten.

Eso si; de vez en cuando se r ien  todos ¿ 
una^ en cuanto  da la  señal el que parece más 
iniciado.

Lo ináa iusustano ial del repertorio  h a  des­
filado y a  por e l escenario de 2a P tingesa , y  la  
empresa tiene buen cuidado de ad v e r tif  que 
la  tem porada no se prolongará más a llá  del 
próximo domingo y  que no repe tirá  n inguna 
obra.

Lo hace, s in  duda, para  tranquilizarnos.

Postdata. — L o que antecede se escribió 
cuando aún funcionaba la  compañía francesa 
de opereta eu  la  Princesa.

Y a  se h an  m archado, y  sólo re s ta  añadir 
a lgunas lineas á  gu isa de epitafio. -

L a  empresa cum plió honradam ente  su  p a ­
labra : term inó en domingo, y  no repitió  hasta  
ese dia en función de abono n in g u n a  obra.

P o r  estos hechos se hizo acreedora á nues­
t r a  g ra titu d .

T  á  fuer de im parciales, habremos de agre­
g a r  á  su escaso haber e l estreno de Verqnigue.

E s ésta  u na  esp iritualisim a opereta de 
Messager, uno de los compositores franceses 
contemporáneos más e le fan tes .

Claro que todos estos piroposíhísíuot«*, v an ' 
dirigidos á  la  p a r ti tu ra ; que en cuanto  a l l i ­
b reto.. ¡uno dTe tantos!

In strum en tac ión  delicadísim a, inspiración 
melódica, fresca y  palp itan te, y  g rac ia  espi­
r i tu a l  en el couplet; ta les son las cualidades 
qun avaloran la  m ùsica do Ve 'onigut.

E l dúo del oulumpio es an a  verdadera de­
licia .

L a  Sully  lo  bordó, y  el barítono  quo le  tooó 
de encuarte , lo desh ilvanó ...

Insistim os en lo dicho a l principio: lo ú n i­
co tolerable, digno de nuestro  aplauso, las 
estrellas S a lly  y  Oocyte.

E l res to  de la  troupe, cuando regrese á  su 
país debe consagrar su  prim er cuid!tóo á  ven­
der 2« vuelta.

j Sue no se abran!

(HoDótogo de un macero (te) CoDgroso.)

¡Pues señor, me fastid ia  
lo que se dice 
respecto de l a  fecha, 
y a  señalada, 
para  que se reanuden 
en breve plazo 
la s  dichosas sesiones 
parlam entarias!

T  digo que l a  cosa 
no m e resu lta , 
porque la  perspectiva 
no m e hace gracia; 
¡volver á  colocarme 
cinco ó seis horas 
de trás  del P residen te 
como u na  estatua!

¡Tener yo qne vestirme 
de mamarracho 
coa el ^ r r o j  las medias 
y  la  dalmática

y  luc ir, á  la  fuerza, 
las pan to rriilas  
an te  todos los padres 
de nues tra  patria!

[Contemplar á  los yernos 
de los m inistros 
que se pasan la  vida 
m andando cartas, 
lo  cual es preferible, 
después de todo, 
porque de es ta  m anera 
no dan l a  luta!

¡Oír hab la r  de a ffÁ av it,  
el homt Tille 
y  o tra  poroión de cosas 
enrevesadas!
¡Escuchar á  la  fuerza 
discursos de esos 
que dnran , m achas veces, 
u na  semana!

¡Presenciar alborotos 
fenomenales
por s i e l uno no h a  dicho
ta l  cual palabra;
oir los campanillazoa
del P residen te
que no h an  restablecido
nun ca  la  calma!

¡Adm irar la s  patillas 
de Vega Armijo, 
de M oret la  sedosa 
y  espesa barba, 
el tupé  d istinguido  
de Don Mateo 
y  de Don Eduardo 
Dato, la  calva!...

¡Pasarse de este modo 
toda  la  ta rde  
de trás  del P residen te 
como u n a  estatua!..,
(Por cierto  que h a y  algunos 
que no se acuerdan 
de que estam os nosotros 
á sus espaldas.)

¿No es m uy  tr is te  esta  vida? 
P o r eso digo 
qne m ald ito , señores, 
s i rae hace g rac ia  
lo de que se reanuden 
en breve"’plazo 
la s  dichosas sesiones 
parlam entarias.

Y  menos m al qne, á  ratos, 
en las tribunas 
se v en  unas m ujeres 
la  m ar  de guapas, 
y  a l pasarm e las horas 
m irando á  arriba,
¡hay tardes q^ue me tiem bla 
toda  la  maza!

F élix LIMENDOUX.

Anochece: es la  horade  la  v u e lta  del paseo- 
E n  desordenado trope l, calle  de A lcalá 

arr ib a , suben sinnúm ero de ooohes, pudién­
dose observar en ellos bien á  la s  c laras ¿as 
diferencias sociales. (

Son los coches oomo las personas qne los 
ocupan; ricos ó pobres, cursis ó elegantes. 
Los h a y  correctos oomo verdaderos aristócra­
ta s ; lujosos pero s in  gusto  como vulgares par  
venves] pobres con visos de riqueza que pre*
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gonaa e l quiero y  no puedo de la  olaae msdia; 
modestos y  destarta lados alqailonea, eu fia.

Como vattjun tog  eu la  vida, así regresan 
da paseo la  aristooi'acia del dinero y  la  de la  
sangro, los politicoa y  los a rtis tas , la s  damas 
y  las cortesanas.

T  en confaso pelotón y  a l  acompasado tro ­
t a r  de los caballos, suben, suben I 0 3  ooolies 
por la  calla  de A lcalá, é. la  caída de la  ta rd e  
cuando oom ienzanádesvaneoerseen la  penum ­
bra de la  noche que llega  colorea y  figuras, 
leyant& ndo u n a  po lv a red a  ©a l a  se ea fu - 
““ ■^^^^íou los, anim ales y  personas produ­
ciendo la  borrosa im presión de un  cinem ató­
grafo g igante.

Graciosa y  estudiadam ente recostada en 
loa almohadones defiam antem ilord  vieue una 
m m er vestida de blanco.

E s rubia, de un  rubio cobre producto de !a 
quím ica; delgada y  a l  parecer m uy esbelta. 
M uy negros y  pin tados los ojos, m uy  p in ta ­
dos y  rojos los labios.

L leva un  sombrero raro  y  de a trev ida for­
ma; de fieltro  blanco, prendido con agujetas 
term inadas en gruesas turquesas y  00a  un 
enorme penaclio de plum as que se balancean 
suavem ente en los Blandos movimientos del 
ooohe.

S in  ser herm osa pose« un  a trac tivo  irresis ­
tible. E s a l vicio.

L as dam as que á  au lado pasan, la  m iran  y 
raurm urau:—Va m uy  bien vestida.

Los hom bres la  desean y  sonríen d iscreta­
m ente como diciendo: la  conozco. T  todos la  
conocen. ¡Ya lo oreo! Como que son ellos los 

h a n  colocado en el lugar que ocupa. 
E l la  no  ara  nada; u na  h ija  del pueblo: una 

c b iq u u la  dalgaducha y  ojerosa que veudia 
fiorus por la s  calles y  escuchaba im pasible 
las obaoanídades qae los hombres le  decían.

M is  tarde, impasible tam bién, vendió la  
flor da su  inoftaucia. P uó  a l sacrificio tra n ­
quila, s in  gnsto  pero tam bién sin  asco, como 
a  cosa te m ía  por inevitable. Y  dió comienzo 
ü su  carrara.

‘̂ ®^PoJne3epuUendo y  afinando en m a­
nos y  babaa de viejos lu juriosos y  señoritos 
ricos. Su a lm a vulgar y  oanalleaca de h ija  
■lai arroyo, en la  cual apenaa si ex istían  pen­
sam ientos honrados, porque jam ás tuvo  quien 
se los enseñara, sufrió todas la s  ignom inias 
y  oonooia todas la s  bajezas que la  hum anidad 
'iSQonde en su seno. M ercancía siempre dis- 
paesta  para  e l uiejor postor, siguió su  ven ta 
de raiseria y  vicio a rra s tra d a  cieeam eate'por 
ley inexorable del Bestino.

Loa hom bres la  desprecian: sólo tienen  para  
o lía  golpes y  palabras brutales, asquerosas 
can o ia s  y  b ille tes de Banco.

Y , s in  embargo, la  desdichada h e ta ira  es 
obra de ellos mismos. L a obra de la  m aldad v 
e í íium ano egoísmo.

Prosigae tu  camino, pobre m ujer, graciosa 
y eatudiadam enta recostada en el luioso 
ooche. P rosigue tu  cam ino en tre  la s  d iscre­
ta s  sonrisas de los hom bres que te  desean y 
las ca n o sa s  m iradas de las dam as que te  des­
precian. ^

P rosigue; que si es verdad que h a  de haber
nna hora de verdadera ju s tic ia , en e lla  ob­
tendrás segaram ente cum plida reh a b ilita ­
ción y  eU a n ro  del m artirio .
I irresponsable a rra s tra d a  a l vicio por
la ind itarencia  y  e l egoísmo b ru ta l  de la  so­
ciedad en  que vives, erea, así y  todo, mejor 
que m uchas de encopetadas dam as que 
con a lta n e r ia  te  desprecian.

© la s ,  á  qaienes eduoaroa en la  bondad, aon 
la a la s  porque t ie n e n  a lm a s  oorrom pldas v 
perversas . ^

Tú lo erea fa ta l y  necesariam ente, porque 
.lamas te  enseñaron á  se r buena.

JtTAN HECTO R.

E l ultimo estreno.

De la  ú lt im a  sem ana, se entiende, porque 
W cote  es incapaz de perdonarnos u lteriores 
“ ‘Sjustos.

--------- - --------

Lo» monigotbs del chico es u na  rev is ta  al 
uso de los buenos tiempos da Navarro Gon- 
zalvo.

P a ra  ser fieles cron istas, consignaremos 
que la  p rim era noche hubo de todo, como en 
farm acia económica (precios de la  m ilita r).

H ay  escenas que huelgan, tipos qae no In­
te resan  n i rem onden a l objeto para que fue ­
ron creados. E sto  habrá sido fácilm ente re ­
mediado en «sucesivas representaciones».

A  pesar de lo cual, el estreno de Los mani- 
got&s de.l chico fué ruidoso, en tusiasta , con 
honores de exitazo ...

No era p a ra  tanto , y  N avarrito  tiene  bas­
ta n te  buen  sentido para  m antenerse ea  e l ju s ­
to  medio, s in  deslum bram iento n i  espejismos.

E l  m arco es pobre y  esto es un r a ^ o  m eri­
torio  para  e! autor, que no acostum bra, ta n  
ducho en es ta  oíase de trabajos, á  ir  a l éxito 
del brazo del p in tor, n i  embarazando á  la  em­
presa que ule honra con su  confianzai) con las 
fac tu ras  del sastra.

N avarro G-onzalvo estrena siempre d palo  
seco, y  poreao, cuando ac ie r ta ,  es anya toda 
la  g lo ria  y  suyos todos los derechos.

L o  más sa lien te  de Loa monigotes del chico, 
es l a  escena-terceto de los fra iles industria ­
les, e l monólogo de la  loca, l a  idea  del g i ­
gan te  y  laa focas políticas.

L a ipasiquita, vu lgar por lo común, se  ele­
va  algo en el número da los frailea y  en al 
cuarte to  d,e la  m úsica española, que estropea 
Alija con su voz subversiva, constantem ente 
fuera  de la  ley y  del tono.

Loretc, inapreciable en clase de S araB er- 
na rth , nueva fase que en la  obrita  descubre 
la  m ás genial que tenemos en casa.

Chicote,- inaguantable por uo varia r; los 
couplets, además de ser m alitos, con Chico­
te  ro sn lta rían  imposiblea en todo caso.

L a m usiquita  de C alleja y  B arrera , es u a  
decir, re su lta  iolercíóle, dada la  escasez de 
m a teria l que se observa en ella.

Y  se nos ocurre p reguntar; si F régoli vie­
n e  a l Moderno, qae s í vendrá (el d ía  8), ¿qué 
papel v a  á  hacer a llí m uy  brevem ente la  a r ­
t i s t ic a  pareja?
• Portine no creemos que F régoli se resigne á 
trab a ja r  w . plata, partida .

Caloso de W eyler, J c a n  R a n a  e n tra  en 
un periodo de «maniobras)) p a ra  afinar la  
p u n te r ía  en  la  cam paña con que nos am e ­
n a z a  e l invierno, y  adv ie rte , en  conse­
cuencia, que desde e s ta  fecha sa ld rá  á 
operaciones dos veces a l  mes, en v ie r ­
nes a lte rnados, volviendo en Septiem bre 
á  su s  and ad as  sem anales.

La escasez de a sun tos  de bastidores, 
que son los que p referen tem ente  hacen  
esgrim ir el pito á  J u a n  R a n a ,  sugiérele 
e s ta  saludable determ inación, á  sem ejan­
za de sus  congéneres del ex tran je ro , de 
donde ha  tomado tam b ién  e l caudillo del 
otro mundo el ejército  m odern is ta  que 
v iene organizando con tan  ex trao rd in a rio  
éx ito ....

Y conste, que si W eyler tiene su s  re ­
formas, J u a n  Rana, no lo g a s ta  menos y 
p repara  las suyas, como v erá  el re sp e ta ­
ble público que nos lee y  nos adm ira, 
aunque un a  m ijita  menos que á  D. V ale ­
riano.

Todo lo cual deja explicado el re tra so  
de la  sa lida  de este  séptimo niim ero, que 
viene bueno y se venderá  m ás  que la  ú l­
tim a edición del d ra m a  Eleetra, ó no hay 
ju s tic ia  en España.

(Los señores suscrip tores y  a n u n c ian -  
i6s se rán  objeto de un a  m edida sab ia  y 
equ ita tiva  que nos guardam os de h acer

pública  p a ra  que el M inistro de H ac ien d a  
no nos p lagie la  g ran  idea .)

íSWGí-

N o v ed ad esh acerradosuspuertassinaguar-
dar à  que desaparezcan los forasteros.

E s u na  de ter m í nao 16n que ae imponía.
A  menos de cam biar el nombre del tea tro .

•58«S-
E l  baróm etro te a tra l h a  marcado duran te  

e s ^ s  dias «baias presionesn j  fuertes gritas.
Por ejemplo. L a  gloria del pueblo, en Jove- 

llaaos, esperpento con m úsica, ó cosa asi, que 
h a rá  época ea los anales de aquél glorioso 
teàtro .

De hoy més, y  reoordaadoel espectáculo 
otreoido en el teatro  de la  Zarzuela la  noche 
de autos, no se podrá decir á  nadie, en el 
paroxismo de la  desesperación:

—¡Hombre, vaya uated á la  eZt»ria!
porque no va á, querer ir .

O tro tem poral corrió ea  la s  mismas aguas 
i-a  írtotí salvaje, le tra  de un  au tor d is tin ­
guido que h a  sentado plaza de ourrinahe eu 
medio de una rechifla merecida.

Aquel chiste del rabo, n i Sinesio lo hubiera 
lanzado 4  la  circulación.

Salvajes, pero no tau to ....
•

•  «

Chicote, al famoso censor que se hombrea 
con in tahces currinches y  desamparados au- 
torzuelos, no queriendo ser menos, estrenó 
o tra  quisicosa en el Moderno, t i tu la d a  Prim a  
y  quinta.

iC uántas obras hab rá  rechazado el in fa tua ­
do ac to r  coa más sentido oomún que la  cha­
rada  l in c a  de referencia!

_A bien que ésta, consuélese e l montón anó- 
nim o, la  rechazó el público oon verdadera in ­
dignación.

*

•  4
Batallando  sobre los motivos que paedaa 

haber im pulsado a l genial bis para  d a r  esto 
m al ra to  a l escaso público que le favorece 

, dimoa prontam ente oon la  tolución. ’
_ Con e l estreno de Prim a y  quinta  aspiraba, 

ain duda, á  conquistarse la  benevolencia del 
Heraldo  p ara  oponerla & la  asfixiante campa- 
na caramanohelera,

Pero por as ta  vez no pudo ser.
Y  hab rá  de oonteatarso, á  lo sumo, oon la 

benevolencia de E l suceso ilustrado.

■iDUiíS'
Se_ lia presentado el niño Sancho.
R iv a l de A rrio lita , aunque en d is tin ta  

cuerda: en la  del violín.
No pnede negarse que somos la  nación m ás 

su rtid a  de niños precoces.
Estam os bajo  el imperio de la  n iñe ría  más 

soberana...

Aquí de G aribaldi el au tén tico :

Somos chiguititoé...

Lncrecia A rana se prepara & estrenar en su 
beuenoLo I jos mamelucos.

Que, con tra  1« opinión general, aún es ta ­
ban s in  estrenarse en el te a tro  de la  Zarzuela.

P ortfolio dbl  desnudo. V id a  G alante 
M undo Cibntífio o , S ucesos I lustrados 
COLBODIÓN R bOGHTB, M aE Y T i BRBA Jl7AN 
R ana y  T obbo Cómioo.

Representación y  ven ta  por m ayor y  m e­
nor. Suscripciones á  todos loa periódicos de 
España. Se sirven á  provincias a l  precio que 
cobren en la s  A dm ínistraolones.

U n año de sasoripción a l periódico ta a r ín o  
^ e  5 céntimos) que se desee, cdatropesetas. 
Pagos anticipados en le tra  ó sellos de Co­
rreos.

Dirección:

Antonio R os, V ic to r ia , S, M adrid .

Ayuntamiento de Madrid
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“ EL HÓRREO,, La m ejor Sidra
M edalla  d e  o ro  e n  la  E ip o s ic ió D  d e  P a r is  j  G ran d es  p re m io s  j  D ip lom aS '''|eJ io in) 'r eá  la s  d e  B n rd eos , M a rs e l la  j  K i i a . — !

/  PIDASE

H G .
todas partes.

.q¡4n M adrid: CaTapomaneB, 6.

P E D R O . : ' D O M B O Q
JEREZ DE lA FRONTERA

C A S 4  F U I iD A D A  E U  1 7 3 0

R e p z * e s e n t 0 i i t e r -  e x i  I ^ a d C ' l d .

DON JOSÉ GAp;CÍA ARRABAL
Calie de la Montera, 12, segundo. >

P iin la A  d e  v e n ia  d e  lo s  v ln o a  d e  D O M E C Q t

Y inda  de L evis, A lca lá , 17.
'^ c e n te  de Oos, Sevilla, 16.
Francisco de Gob, A lm iran te , 6 .
A gnstin  F iñeico, Paseo de Recoletos, 21.^ 
A quilino  San José, H orta leza , 81.
D av id  T ega , M agdalena, 42.

■.Cesáreo A lvarez, B arqn illo , 3. ' 
y /  A lvaro  y  Gomjiañia, A leaU , B6 .
• J u l i á n  Vaquero, Barqtrfllo, 18.

L ázaro  López, viveroe de la  V illa . . 
S ilván  y  M artin , Gon<Je de R om anones, 61 
E m ü ió  Suáre^í, P laz á  del R ey , 9j_- ¿ •. ^

Y  e n  g e n e r a l  e n  log  p r in c i p a le s  e s ta l^ le e lm le iíto g  d e  U l t r a n ia r la Q a  y  V in o s .

(i LA FUNERARIA
2 0 , »

P H H Í C í A n O S ,  2f i
OASA FL’NDADA KN 1867 /

L a  m ás an tigua; la  que tiene  e l m ejor m a- ̂  
te r ia l  y  l a  m ás económica en precios.' , f '

l ’e l é f o z i o  2 2 S .

GHOCOLATES Y  0 A F É 8

DE LA COMPAÑÍA COLONIAL
TAPIOCAS Y  T E S  

'  ' \ 
'50 SECUMPEN8AB IHDOSTBIALES

B ep ó é ito  g e n e ra l :  H a j o r  1S  y  2 0 . — MADRID
/  ■■ ■

A G O G I A  F Ú N E B R E  M I L I T A R

Ó a a d lp '^ o e J U 'b ,  4 « . —T e lé f o n o

V r’s Í T A D 'l ^ '

D |  . ; ® A p A D O

43, Ancha de San Bernardo, 43. 

IBARRA Y COMPAÑÍA
SB V IM iliA

L l i e a  n p Ü K  d« v ap o ie s  e n tra  Bilb&o, K a r s t l l ^  Sevills. 
^  y  p uertos  ín t írm e d iM .

salidas sem anales de loa puertos bom- 
preiÆ idos en tre  B ilbao y  M arsefla.

^ r r i e i o  s s n i u a l 'e i i i r «  P a ss je s ,  G ijós  j  S ev i l la .

>Trea sa lidas sem anales de todos los demáe 
puertos  h a s ta  S ev illa . *

S srvioio  q s i s c « a s l  « n tr»  B a jó o n «  ;  B ardsos,

>' Se adm ite  c a rsa  á  corrido para  B p t-  
'te rd an  y  puertos del N « t e  de ITrancjá. ,

P a ra  m á s  in fo rm e s ,  o l e i s a s  d e  la  d i r ^ c i ó i f ;  
n .  « lo a q a ín  d e  l í a r o ,  e o n s lg n a ta r lo .

PEDIR EN TODO EL MUNDO

PURGANTES, D EPU R A TIV A S, A N TIBILIO SA S, A N T IH E R PE T IG A é, A N TIE8CRO FU LO SA S Y AN"VÍSEPTi;GA8 

U N A  PE S E T A  l a  b o t e l l a . — s r a n  b e p u r a t i t o . — ú n i c a s  e n  e l  c o n s u m o .— t b n t a s : f a r m a h i a s  y  d r o g u e r í a s

Agencia general de Publicidad.
D ireotor: Ju a n  Cotí y Golarredona,

Anuncios, reclam os, no tic i^e  y  com anioa- 
doa ^ a ra  todos loa poriódicoa de M adrid , pro* 
v ino ias y  ex tran je ro .

L a  que ofrece m ayores v e n ta ja s  á  ¡os anun ­
cian tes. P ídanse  ta rifa s .

F a e n c a r r a l ,  y  2i .—3 a t f  a»cen»or.

P elu q u e ría  Modelo
In s tru m e n ta l  exclusivo p a ra  cada abona­

do, una pe$ei9 anual.

2 5  cén tim o«  se rr io lo .

P e lig ro s , 5 ,  en tresn eto .

CONSULTORIO MÉDICO-OÜIRÜRGICO INTERNACIONAL
FUNDADO E N  1892

E s te  centro  científico está  d irig ido  por m ódicos eapecia listas españoles y  ex tran je ros, y  
p«r doña A ure lia  G avazzati, ^ » t é t r i c a ,  especiatista^en enferm edades de la  m a triz , y  cuenta  

oon e l concurao de liáliiles d en tis tas .
’ J ’l  CONSULTORIO MsDioO'QuiBÚRiifoC I k t e r k a o i O s a l  80  oonsagra eipec ia lm en te  á  la  

á^ioA ción de lo s  agentes t'isicos p a ra  U  cnración  de toda  oíase de enferm edades, con arreglo  
k  i^ iú U io io sa d e la n to s  de la  ciencia m cderna. E n  sus sa las  de E lec tro te ra p ia  c a o n ta  con las 
niodernaa oorrientea ondu la to rias, la s  de a l ta  ten» iin  y  a lta  f r t c u t n c ia  D 'A raonval y  Tei- 
sa, con e l resònador O adin  para  laa afecciones m edulares, r e u m a t í^ o s ,  a r tr itism o s , inpus, 
omoToides, e tc .

B aH *g 'h idrfi-tlic tT Íco i,M 'íí corrien tes s in tio tid a le t o n d u la to r ia s . D u ch a s  hidTo-ilíctrica»  
fiiifoTm et p ara  e l oido, la  v is ta , la  u re t r a ,  e tc ., y  e l m asaje eléctrico; corrientea fa r à d ic a »  t r i ­
p le  carre te  de Bois-Raim ond, co n tra  p a rá lis is  locales, e s p e rm a to rre i^  afonia.

Tales son los elem entos con qne c u e n ta  e l CoKSULTOBiopara la  a^Hcación de la  e lec tric i­
dad  en tod'às s i s  form as. T iene adem ás en tre  sus e$p tc ia lidadee  loa R a t o s  X . B a ü o  d b  l o z .  
V aporarios, inha lao ionei balsám icas y  an tisép ticas p a ra  l.as afecciones de la s  v laa re sp ira to ­
r ias . O2 0 NO, e l único  tra tam ien to  co n tra  la  anem ia y  la  tttbercialosia. Todoa estos elem entos 
ta c e n  de l CosauLTORio M ú d i o o - Q d i b ú e s i o o I n t b k n a o i o n a l  uno  de los prim eros cen tros 
científicos de Europa.—A R E N A L ,! .

B o r a i  de oonsulta: de 9  á í - í - ^  de 2 á  6.

MUEBLES —  ALCOBAS —  COLGADURAS

ALCALÁ, 17

9 —K o r t a l s s a — 9

P rim era  casa en calzado da la jo  y  de gran 
é'oóiútt(iia ..
' S 'ran  fábrica con m otor eléctrico .

Gasa especial en coraés de lu,;o á  medida. 

4 —A l c a l á —4  
Sucnraal: M atu te , 11.—Teléfono 2H .

iJ

\ n  abanicos m ás e legan les y  barafós, tan* 
| \  to  en H U E S O , U a d e r a s  f in a s  y  J a  - 
/ ü  p o n é a -K o d e rn i^ ta ,  en la

PELETERÍA FRANCESA
4 —C a r m e n —4

PiSTllLiS GLORÜ-BORO SODICAS A lT ÍC Í

TJtilisim as en todas la s  enterm edades de la 
boca y  g a rg an ta .

R ecom iéndanse es tas p as til la s  con incom ­
parab le  v e n ta ja  sobre todos los medicamen­
tos conocidos, á  los ca n ta n te s  y  oradotee; á 
los que pade¡<can de anginas, tos, ronqaer». 
á  los d iftéricos, á  los nerviosos y  á  los niflo'> 
en  la  época de l a  dentición.

P recio  de la  ca ja : S p e s e ta s .
D epósito  central:

W nA ei d e  A r c e ,  I T ,
farm ac ia  B o n a ld , Madr'd.

M A D B t r » ,  1801 . — t t p o s r 4 a o o  d *  lo a  I ^ i j o a  d a  A .  O n r o l» .—0 » m p o m a n e « .  8 — T a l ó f b u *  4 4 .
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